
ORAR CON CONFIANZA

    Jesús enseñó que tenemos siempre una necesidad. Esa necesidad es orar. El
que es hijo/a de Dios no puede vivir sin oración.
    Y enseñó que no podemos desmayar en la oración, debemos de usarla para
todo en nuestra vida. No podemos menospreciar el poder de la oración,
porque quien está detrás de la oración es Mayor que todos y que toda
situación, Lucas 18:1-8.
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    Si miramos a Jesús podemos orar y orar con confianza. Si no miramos a
Jesús no tenemos el fundamento necesario para orar a Dios, ni para creer que
podemos recibir respuesta. Porque, para todo lo que tiene que ver con Dios, el
único fundamento es Jesucristo. Por esto la oración a Dios, a nuestro Padre
Celestial la hacemos en el Nombre de Jesús, Juan 14:13,14.

Levítico 6: 12, 13; 1ª Pedro 2: 9

    Jesucristo con su vida, muerte y resurrección hace posible que el camino de
la oración, desde nosotros hasta Dios, esté abierto. Es por medio de Jesucristo
que nuestras oraciones llegan a la presencia de Dios y él las recibe, ninguna
oración hecha en su voluntad es en vano, Apocalipsis 5:8.
    Solo por medio de la fe en Jesucristo es que podemos venir delante del
trono celestial para recibir la respuesta a nuestra necesidad, Hebreos 4:14-16.
    Y es por esa fe en Jesucristo que nuestras oraciones son recibidas y
respondidas, Mateo 21:22; 7:7,8.

    Jesucristo nos enseñó que podíamos orar. Nos enseñó con palabras y con el
ejemplo perfecto de su vida de oración. Cuando miramos a Jesús aprendemos
a orar. Mateo 6:5-15.

    Jesucristo es la Verdad. Su Palabra es la Verdad y contiene promesas que
tendrán fiel cumplimiento. Podemos orar pidiendo el cumplimiento de lo que
él ya ha prometido. Cuando oramos conforme a su palabra, a sus promesas, es
decir conforme a su voluntad tenemos lo que pedimos, 1ª Juan 5:14,15; Juan
15:7.



    Jesucristo es misericordioso y quiere responder a nuestras oraciones y suplir
en nuestras necesidades, debilidades, esfuerzos y luchas.
    Jesucristo es el Todopoderoso, para él nada es imposible. Cuando oramos
conforme a su voluntad podemos esperar su respuesta.

    Jesucristo nos proporciona la fe necesaria para pedir y creer que nuestra
oración será respondida.
    En Jesucristo encontramos la limpieza y justificación delante de Dios para
que nuestras oraciones no sean rechazadas. Solo en Jesucristo tenemos la
confianza y valentía de dirigirnos a Dios y llevar nuestras oraciones delante de
su Trono. No nos olvidemos que aunque sujetos a pasiones podemos pedir
perdón por nuestros pecados para poder seguir dirigiéndonos a Dios en
oración, Santiago 5:17,18; 1ª Juan 1:9.

    En Jesucristo podemos ir con nuestras oraciones más allá de nuestras
propias limitaciones, sabiendo que él quiere que le pidamos para que
hagamos sus obras, que ya las preparó de antemano para nosotros, Juan
14:12-14.

    Si mantienes tu mirada puesta en Jesucristo, en los momentos de
desánimo, el Espíritu Santo te ayudará a orar en tu debilidad, Romanos 8:26.
    Porque el Espíritu Santo es nuestro Ayudador en el Nombre de Jesucristo, y
está con nosotros siempre.

    Pero ante la oración tenemos que hacernos la pregunta que nos dejó Jesús,
¿tenemos fe? Mantengamos viva nuestra relación con Jesucristo y no nos
faltará la fe, Hebreos 12:2.
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